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ros. equilibrado1J. tan bellos en la forma como son de hondos 

en su con tenido. Los versos ele Huerta son de la más e1evada 

e11t1rpe castellana. tanto por la castiza lozanía de su expresión 

cuanto por el maravilloso don poético. de noble relieve y hna 

r�sonacia que oste�tan. Son como las viejas moneda., de argen­

tino y siempre a1egre son: Es la sabiduría de una raz3 c-on si­

glo8 de experiencia, que repunta en un vigoroso y tierno brote. 

El alma que se asor.-ió por los dilatados panoramas del preté­

rito y se baña de nuevo en la fuente de Juvencio.· ¿Qué decir 

del acierto para ex presar la emoción del recuerdo que bay en 

el siguiente cuarteto de una de las compos�ciones de eu <Can­

cionero Mozo » ? 

Madura fruta olorosa. 

membrillo entre ropas puesto. 

la vida entera exhalaba 

un aroma de recuerdos. 

Y luego. en su «Saludo a la Mancha)) : 

Tu corazón. ¡oh Mancha alticeleste! 

sin largos ríos que BU anhelo lleven. 

asido a su ideal. palpita y sube. 

con pa_so azul. al cénit de diamante 

en locura arrogante. 

La expresión del poeta surge como las vertientes montañe­

i.as. Sólo Dios sabe q�ién pone la gracia, la claridad. la trans­

par�ncia que en el sd se irisa de todos los- matices del color. 

PIEDRA Y IEVE. 

Baltasar Castro. Un nuevo nombre en nuestra literatura. Y 

también de Rancagua c�moOscar ·Castro. el lino poeta. Baltasar 

nos regala 8U festín literario con energía. con ese viril en tusias-
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A Cen ••· 

mo ele los bomhres que hablan de all!_!o que conocen bien, por:­

que sus pupilas se satura ron con el panorama qu� los conmue­

ve. En este caso es otra ve: la cordillera, el motivo, Ya habl6 

�e ella Mariano Latorre. Juan �1odesto Castro y Gonzalo Dra­

�o. Ahora sig'Ue Baltasar Castro por este camino que tenclri 

aeguramente un interés cada ve:; más apasionante� 

Son cuentos teñidos con la viva tragedia que surge del 

misterio. Cada encrucijada, cada garganta es un abismo de sor- • 

presas. El hombre ,ri ve eternamente en lucha con 'los elemen­

tos sorpresivos y a veces traidores. Y Baltasar Castro que cre­

ció mirando los c�rros. y conociéndolos palmo a palmo cuenta 

con virJ energía y singular encanto 1 as cosas que allí vivió y que 

se le quedaron en l.is retinas y en el corazón. 

Aparte de esto Alberto Romero, el prologuista nos dicer 

<Pie.za de convicción traída al alegato conhado al fallo de ·Ia 

crítica y al veredicto inapelable del público. «Piedra y Nieve> 

documenta aspectos especíhcos de la realidad social chilena>. 
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